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• "No basta la verdad y no venced inevitablemente • 
Pero una política de la verdad puede bastar, y representa 
una posibilidad de vencer. No siempre ganad la verdad, pero 
la verdad dicha a la gente que debe oirla con las r•Jabras 
adecuadas y en el momento oportuno representa una posi­ 
bilidad de vencer. Iniciad cambios entre los impotentes y 
desenmascarará como mentiras las pretencioncs de los pe­ 
derosos que las sancionan!• 

' 
C. WRIGHT WILLS 
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LA POLITICA ACADEMICA DE LA DIRECCION DE LA ESCUELA EN EL BIENIO 
1974-1976 

Un pensamiento social militante, coherente y capaz de organizar y sistematizar te6ricamente una con­ 
cepción totalizadora de la cultura de la sociedad ecuatoriana, aún no emerge en el Ecuador. Nuestro país es 
uno de los pocos en América Latina que aún no ha visto surgir ese tipo de pensamiento, posibilitado bistóri- 
.camente en otro~ y _qu~ parece estar todavía en .un p~oceso de gestación, a madurar en un futuro impredeei­ 
ble. La trayectoria histórica de nuestra estructura social global y la no insurgencia aún de un poderoso movi­ 
miento revolucionario de la clase obrera parecerían explicar este desarrollo acortado. En ausencia de una 
cultura revolucionaria, en el sentido estricto: que no carezca de una teoría total de si misma, es empero po­ 
sible y necesario una práctica avanzada dentro de la cultura. La lucha por construír y/o fortalecer las co­ 
rrientes críticas en las Ciencias Sociales a lo interno de nuestras universidades, es una forma de esta lucha. 
Y es en esa perspectiva que los esfuerzos realizados en estos dos años desde la Dirección de la Escuela de So­ 
ciología, para contruír lo que se ha construido y fortalecer lo positivo que existía, se han inscrito. Las prio­ 
ridades para haber hecho efectiva la inscripción de esta política académica en esa perspectiva han sido con­ 
tínuas a -lo largo de este bienio: posibilitar el desafío y la crítica seria al pensamiento seudo-científico de la 
sociología burguesa; crear condiciones, espirituales y materiales, para el desarrollo de posturas avanzadas en 
el pensamiento; desarrollar mecanismos de discusión y difusión de ese pensamiento avanzado para posíbíli­ 
tar su mayor influencia en el terreno de la cultura; y abrir alternativas académicas críticas para nuestros es­ 
tudiantes de Ciencias Sociales. 

Prioridad ha tenido también nuestra preocupación por solidarizamos con nuestros pueblos hermanos 
en su lucha contra el fascismo, por denunciar la dominación del imperialismo, y por apoyar los intereses de 
la clase obrera. La especificidad nuestra como centro académico nos otorgaba sin embargo. un escenario 
natural de lucha: la crítica a la cultura académica reaccionaria y mistificadora de un cieno tipo de "ciencia 
social" inculcada en el mundo académico; y cuya reproducción es una de las funciones que desarrolla la 
universidad. 

. Por ser generadora y transmisora de una cultura académica conformista y conservadora. la universidad 
como instituci6n es un mecanismo de mantención de las relaciones capitalistas en nuestro país, y funciona 
para legitimar, de la manera más sofisticada, el statu quo social. Respondiendo a una estructura social clasis­ 
ta en que existen clases dominantes (ligadas a la universidad por innumerables hilos) y clases explotadas (ex­ 
cluidas de ella en lo fundamental), la universidad es la manifcstaci6n m'5 clara de un régimen en que se san­ 
ciona una separación entre el trabajo intelectual y el trabajo.manual. Siendo parte integral del régimen so­ 
cial vigente la universidad, en cuanto institución burguesa, defiende la mantención de dicho orden social. 
Lu ideas de ese orden social que· son ideas dominantes. se ven invariablemente producidas o reproducidas 
dentro de la universidad. Y es precisamente en este terreno en que se nos plantea y se nos ha planteado 
nuestra tarea, pues cuestionar las ideologías dominantes en la universidad significa cuestionar la enseñanu 
qu~ ah{ se imparte. 

Los m61tiplcs mecanismos a través de los cuales se reproducen las ideas dominantes en el mundo aca­ 
démieo requieren el cuestionamiento constante, el debate interno en una Escuela universitaria que ha que­ 
rido avanzar en su pensamiento, He creído siempre que la mejor garantía para ello, y p~r e~de para el for­ 
alecimiento de la Escuela de Sociología, es la creación de un espacio en el cual las orgaruzaaones ~l{~cas 
de izquierda puedan desarrollar sus pollticas apoyadas" por la institución y sus recursos. Son en úlnma_ ins­ 
tancia las organizaciones políticas de izquierda las qúe pueden garantizar, a su vez, que la Escuela esté s1e?1• 
pre y permanentemente involucrada en un intenso debate. Esto es lo que ha hecho que la Escuela de Socio­ 
log{a de la Universidad Central no sea un lugar cualquiera. silencioso. sumiso y acrítico. Y esto desde hace 
varios años. Es decir, la Dirección ha seguido invariablemente la política de crear las condiciones para que se 
dé y se profundice la discusión y la crítica, teniendo en ocasiones que ejercer incluso una tal vez exagerada 

• 
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tolerancia hacia quienes han querido desvirtuar la naturaleza esencial de las relaciones intelectuales entre sus 
componentes. 

Hemos dicho que la política académica llevada adelant~ por la D_irccci6n sc_ha ~!1scrit~, a nuestro en-: 
tender. dentro de aquella perspectiva de fortalecer el pensamiento crítico en las ciencias sociales que se de­ 
sarrollan en nuestro país; y ello como una práctica política _avan~~da dentro _del _terrcn<: de la cultu~. Cabe 
entonces preguntarse como hemos visualizado nosotros la ~1tuac1on de las ciencias sociales en el país. a lo 
interno de las que hemos deseado fortalecer una de sus corrientes. 

J. Las llamadas "disciplinas sociales" tales como la Econom{a, la Sociología, la-Historia, la Políti- 
ca el Derecho, la Sicología, etc., se desenvuelven con .orientaciones diferentes en las diversas Escuelas uni­ 
versitarias y como cosas completamente aisladas entre si. Esta falta de relación recíproca, que no puede ser 
remediada con la mera yuxtaposición de disciplinas supuestamente autónomas, es un elemento que impide 
el análisis de la totalidad social y que por lo tanto obstaculiza la comprensión de nuestra realidad objetiva. 
y es que en la ciencia social burguesa, las dimensiones o instancias económicas, políticas, ideológicas y so­ 
ciológicas de la. sociedad se encuentran divididas y parceladas en compartimientos académicos "especializa­ 
dos". Esto evita la consideración de la naturaleza del sistema económico. La totalidad es escondida por los 
detalles. También así se permite -según Blackburn- que las inconsistencias florezcan dentro de la ideolo­ 
gí a sin causar mucha vcrguenza intelectual. El objetivo de esta_ orientación que subyace en el desarrollo de 
muchas instituciones ecuatorianas dedicadas al "trabajo en ciencias sociales" es plasmar un verdadero escep­ 
ticismo frente al concepto de totalidad. Para Lechner esto se ha traducido en el esfuerzo de la ciencia social 
burguesa por surgir con las "teorias de medio alcance", y en ~l caso de la teoría empírico-crítica. de tcacr 
su concepto del todo asimilando sus teorías a las teorías del sistema que representan a la sociedad como el 
sistema de sistemas, pero sin superar el objetivo de·óónstrufr reglas", señalar la "interdependencia de datos•• 
y funciones. Se trata, -siempre según Robert Lechner+ de contraponer al concepto de totalidad la compa­ 
ración de tas partes: "La sociologi« comparada no es una rama de la sociologia sino la sociología misma, en 
tanto que deja de ser puramente descriptiva y aspira a dar cuenta de los becbos", 

No hace falta insinuarlo: la mayor parte del "conocimiento '' en ciencias sociales que se imparte en las 
universidades ecuatorianas creo que se encuentra aún bajo esta orientación, y en muchos casos sin el recono­ 
cimiento de ello. En todo caso, advertida o inadvertidamente ese "conocimiento" no es sino parte de ,,na 
ideología dominante. 

11. Corno parte de una ideología de dominación estas ''disciplinas sociales" están en las Universida- 
des impregnadas de una fuerte corriente profesionalizante que proclama sacar a la política del mundo acad~­ 
mico, del ámbito del investigador social, y que por otra parte proclama el desarrollo de un conocimiento 

• "experto", "especializado" y altamente tecnificado. Así por ejemplo para algunos autores cuyos textos son 
tomados como guías en nuestras universidades, el concepto de exploración les es absolutamente cxaaño ya 
que este concepto cuestiona la supuesta armonía de intereses subyacentes en la sociedad capitalista. Y preci­ 
sainente el rechazo a conc~ptos como este se hace con el reclamo de que la política no puede pertenecer a 
ese mundo, !a 'academia', profesionalizado cuya única guía debe ser el desarrollo de la 'ciencia'. Como bien 
señala Robin Blackbum al respecto, ese rechazo se hace a nombre de la ciencia y no en defensa del sistema. 

' Este profesionalismo se ha visto involucrado en nuestro país en un mercado ínternaeíonal de la fuerza 
de trabajo técnico, que recibe naturalmente el visto bueno de una política oficial tendiente al desarrcílc ca­ 
pitalista del Ecuador. El conocimiento de los expertos nacionales y extranjeros amenaza con convertirse en 
una premisa silenciada en el mismo proceso de toma de decisiones a nivel Estatal. Ese conocimiento expertc 
viene en muchos· casos· a servir como un legitimador más de la polftica económica y social.de un Estado en 
proceso de fortalecimiento. No es fortuito entonces que esta tendencia profesionalizante se manifieste mú 
preocupada en el COMO comunicas sus 'conocimientos' expertos a Ios gobernantes que en desentrañar los 
procesos y productos de. la investigación en tomo a los problemas nacionales. Muchos sociologos ecuatoria­ 
nos viven ya en ese ambiente profesionalizado en que las demandas y conflictos referidos a su quehacer en 
la producción y el uso de sus conocimientos muchas veces se escapa de su comprensión ante los complejos 
problemas de la política, de la cual se "sustraen" solo subjetivamente. 

111. Sabemos que toda "ciencia social" burguesa declara su ambición de estar por encima dt las da· 



131 

ses sociales y a esta pretendida posición se la denomina "objetividad ''. Los teóricos de esta J' d • · ¡ d 1 .. • / , . . inca e pensa- miento, esnrnu a os por a socio ogia del conocimienm" de Mannheim postulan pode al 1 1 · 1 f ' b. • , r canzar as eyes que ngcn os enornenos o jettvos en un espacio neutro carente de polftíca y so' lo al "'• · · d · · . . . , -.l"Vlcao e una cacncta 
de abstracto. Y los cientrstas sociales que se ponen al servicio de los sectores dominant d. · 

, d 1 · 1 • es icen no servrr a ningun Esta o oc ase, sino a a sociedad en su conjunto, al "interés público" 0 en algún "proyecto • · •· S I d ,, . ,, J meramen- te tecmco . us rec amos e neutralidad y de hallarse por encima de los conflictos so · 1 • • · . . . eta es se 1nsptraG en 
el posinvisrno que presenta una mal entendida versión del método en las ciencias natural• d 1 

1 · · · 1 s , 1 "s como. mo e o para as crencias socia es. egun e los el cientista social, imitando a sus colegas en las ciencias nat al d b 
1 1 • • 1 ·d d • ~ ur es, e e a canzar a neutrau a serena, imparcial y objetiua", introduciendo en la ciencia social ·6 · · · , f 1 1 "b b ,, 1 . . una separaei n y 
división ª. sas e~tre os ec os y as dec1s1ones, entre el "juicio de becbo" y los "juicios de talores", que 
hacen los 1nvest1ga?ores. Pero para n~~otr~s -lo hemos afirmado ya- el proceso de investigación no puede 
y d~ he~ho no esta se~a~ado de la ut1l1z~c1ón ~e los productos de la investigación. Los resultados de las in­ 
v~st1gac1ones no ~~n ni l~bres de valor~etones n1 so~ neutrales con relación a su utilización, sino que tienen 
siempre u~a fun_c1on social que cumplir. Esta funcion social está definida, en parte, por el escogimiento del 
pro~lema 1nvest1~ado: pero _fundamentalmente por el enfoque metodológico empleado en el análisis de la 
r~al1dad. E~ las ~•en~~as SOClal~ la metodología e~ el elemento definitorio del tipo de conocimiento produ­ 
cido en la mvesngacion. De ah1 que las controversias metodológicas sean el punto crítico en el desarrollo de 
la ciencia social ecuatoriana en nuestros días, pues las diversas posiciones metodológicas producen diferen­ 
tes tipos y niveles de ''co~ocimie~~o ~•. Los estudios guiados p~r un método de inspiración neopositivista 
producen aspectos aparenciales, trivialidades que ocultan al conjunto social en la mera soflSticaci6n cuanti­ 
tativa y no llegan a la esencia de la realidad. La sociología oficial se inclina cada vez más hacia esa orienta­ 
ción en el Ecuador, revelándose una vez más el carácter de una sociedad dependiente, en que la misma bur­ 
guesía, por su trayectoria histórica, ha sido incapaz de producir un pensamiento social original. Sea esto co­ 
mo fuese, lo que si nos ha preocupado es entonces robustecer el todavía débil movimiento crítico en las 
ciencias sociales de nuestro país. No podemos ser espectadores pasivos frente a esa "sociologia bu,ocnítica '' 
y oficializada que "clasifica" nuesta realidad sin desarrollar reglas rigurosas de pensamiento. 

IV. Toda esa concepción equivocada tiende a percibir un fenómeno social como un rasgo de las rela­ 
clones sociales y postula $U permanencia y eternidad. Llega así la ciencia oficial únicamente a clasificar estos 
rasgos, estas apariencias y nunca a la esencia de los fenómenos sociales. La sociología burguesa por su parte 
supone que todo es como aparece y de ahí alcanza inspiración su 'empirismo conceptual'. Marx solía añr­ 
mar que si la apariencia de las cosas coincidiera con su esencia, entonces no habría necesidad de b ciencia. 
Pero lo que importa en esta afirmación radica en que la necesidad de la ciencia es una necesidad histónca y 
por ello no podemos concebir a la concepción fundamental como alternativa rival para· debatir académica­ 
mente con la teoría social burguesa. Si la finalidad esencial del marxismo es la ttansfonnación de la realidad 
se dará por supuesto que su conocimiento se encuentra supeditado a su realización, realización que sólo es 
posible mediante una práxis, más aún sólo una práxis puede permitir una comprensi6n correcta, científica 
de las leyes objetivas que rigen la sociedad porque no hay ciencia ni ideología puras y nadie puede escapar 
a sus coñocimientos de clase sino es mediante una práctica política correcta bajo la dirección de los intere­ 
ses, no proclamados, sino históricamente objetivos de la clase obrera. 

Pero esta comprensión no quiere decir que la posibilidad legítima para haber robustecido el estudio 
de la conceptualización fundamental en la Escuela de Sociología durante el período que comentamos, haya 
llevado a la obnuvilaci6n de considerarla "una escuela de cuadros" políticos. Constantemente be criticado 
esa desviación de considerar nuestra escuela como un partido y por tanto asimilarle f unciones que no le 
competen. Nuestra política en la Dirección para fortalecer el estudio del marxismo ha tenido como fin el 
elevar la criticidad de los estudiantes en el conjunto de su ttabajo académico ya que negamos eso sí, que el 
estudiante universitario pueda ser considerado como un ente enmarcado en un determinismo de valores que 
le impidan lograr una conciencia crítica ante los problemas nacionales. Si aceptamos que c1: ''mism~ conoci­ 
miento que los estudiantes reciben" en las universidades sea "la oerdadera f 'onaleza de la influenaa de c'!­ 
se '', se supone que el ''asalto'' a dicha fortaleza sea una condici6n necesaria para el desarrollo de un DlOVI· 
miento estudiantil crítico a lo intc,110 de la Escuela. Pero dicho desarrollo no puede lograrse solamente me­ 
diante la contraposición de una idea con otra sino compenetrándose seriamente en el estudio de la co~cep­ 
tualización fundamental, y en el análisis de la realidad nacional y latinoamericana. Hace poco, cuando inau­ 
guraba el 1 Congteso de Sociología señalaba algo que quisiera reproducirlo aquí por considerarlo pertinente: 
No olvidemos -decía- que el país ha tenido autores de renombre que pensaron ''hacer llorar'' al mundo 
si escribieran sobre in infortunio d(l campesino indígena sin haber dedicado nw de dos páginas al tema. Lo 

1 
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grave está incluso que en el seno mismo del movimiento de denuncia se nota aún la ausencia de una fuerte 
preocupación intelectual centrada en el estudio del funcionamiento de n~estra sociedad. Esto es grave por 
cuanto el desarrollo de un pensamiento crítico ~n nuestro país se dará también en la medida en que se com­ 
bata el desconocimiento de la resistencia del mundo objetivo; querer alcanzar un fin por más noble que este 
sea desconociendo las circunstancias concretas que a veces contradicen esa voluntad, el temer retroceder en 
posiciones anteriormente sustentadas aunque exista conciencia de sus debilidades, significa rehusar a parti­ 
cipar en las luchas presentes; es preferir el fin en abstracto, es caer en posiciones reñidas con los intereses del 
movimiento real, es preferir la idea del fin a su encarnación, es plantearse ese fin incondicionalmente en vez 
de discernirlo y engendrarlo a través de la resistencia del mundo tal como cs. De ahí que la manera correcta 
de ~milar la conceptualización /undamental de la sociedad es asimilarla "con el únic~ fin de aplicarla". 
Esquivar esto es caer en especulaciones de lo abstracto-general desconectadas de la realidad concreta a las 
que pertenecen. Es esta circunstancia la que nos ha impuesto en la Escuela de Sociología el objetivo de plan­ 
teamos la discusión de varios análisis sobre la realidad social, económica y política de nuestro país como se 
·ha reflejado en la variedad de seminarios dedicados a los análisis concretos de nuestro pasado y presente, al 
impulso que se ha dado para 1a creación de un Instituto de Investigaciones adscrito a la Escuela pensando 
no sólo avanzar en lo conceptual sino en estudios que puedan llevar al desarrollo de un conocimiento obje- 
tivo de nuestra sociedad. · 

V. Ahora bien, el "conocimiento objetivo" de la "sociedad ecuatoriana" corresponde ser alcanzado 
por una qbjetivid1d impuesta, -no por un movimiento estudiantil pequeño-burgués-, sino por los intereses 
de una clase social determinada, el proletariado, cuyos intereses coinciden con los intereses de la sociedad 
en general, razón suficiente para que esa clase logre la objetividad científica. Por ello la Historia ha impuesto 
al proletariado la rarea de transformar la sociedad. ,Cómo entender entonces nuestro papel como estudio­ 
sos de la sociedad? Para nosotros la sociología es una ciencia y nuestra preocupación debe ser la constitu­ 
ción de esta ciencia aplicada a las condiciones históricas que vivimos. Indudablemente, en cuanto ciencia, 
para nosotros b sociología posee un objeto "real concreto" que la conforma y una metodología rigurosa­ 
mente racional, que estructura su saber objetivo, con esto queremos poner de relieve que nuestro discurso 
no solo no es ideológico, sino además se conrruye en función de la desmistificación y destrucción de toda 
la sociología burguesa seudo-cientffica, nacida en virtud de la defensa de los intereses de clase y de domina­ 
ción. Entendiendo así la naturaleza de nuestra disciplina, donde su objeto se identifica con el sujeto, lo cual 
impíica, de aJgu·na manera, un "compromiso" con ese objeto en tanto somos constructores de un conoci­ 
miento del que formamos parte, por el hecho de estar insertos en el todo de una sociedad, cuya caracterís­ 
tica fundamental es la lucha de clases, ésta se diferencia radicalmente de cualquier otra ciencia en cuanto no 
queda restringida al exclusivo plano especulativo o puramente teórico. En cuanto cientistas sociales: ¿po­ 
dríamos acaso escapar, en arcas de la "objetif1idad cientific« '', a esta condición y abstraemos del proceso 
hl5tórico en que vive nuestro pueblo? Por cierto que no se trata de negar la objetividad científica, que debe 
alentar nuestros proyectos intelectuales, para caer en el subjetivismo individualista o el academicismo de la 
producción ideológica. Y esto porque el sujeto es, como se ha afirmado, la clase obrera. Lo que quiero decir 
es que esta preocupación sociológica conlleva, por su esencia misma, una postura política, resultante y con­ 
secuencia del conocimiento mismo de la estructura del sistema socío-eeonémíeo en el cual nos encontramos, 
muy a nuestro pesar, sometidos. Entendiendo así nuestra disciplina científica hemos querido robustecer, en 
esta Escuela, y por ende en la cultura universitaria de ciencias sociales, una labor eminentemente crítica que 
tenga como función desvelar la falsa conciencia que se expresa en el pensamiento oficial, en la sociología 
burguesa_. Robustecer esta corriente de pensamiento, enemiga por cierto de w mentiras que sostienen al po­ 
da irresponsable, es una de las vocaciones polídcas de los intelectuales de izquierda. Y en esta tarea, que 
debe ser de todos nosotros en la Escuela - por la unidad de izquierda hoy establecida en su seno - vale 
má.1 avanzar rápidamente que mirar frecuentemente atrú. 

l 

• 
• 
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La realización de esta política académica-de la Dirección se encuentra claramente materializada en los 
avances que la Escuela ha logrado durante este bienio. Y esto tanto en el plano de sus realizaciones acadérni­ 
cas como también en el terreno en que la educación en nuestra Escuela recibe hoy el apoyo de una infraes­ 
tructura académica. 

Lo que sigue es entonces una descripci6n sintética de lo que considero es la cristalización real de la 
política académica llevada por la Dirección. 

EL FORTALECIMIENTO DEL NIVEL DE LICENCIATURA, 
Y LA SUPRESION TEMPORAL DEL DOCTORADO 

Es evidente que por algunos años ya se venían presentando demandas por cspecializac_iones en Cien­ 
cias Sociales. Estas surgieron de una variedad de fuentes que incluían al Estado con sus organismos técnicos 
y la misma empresa privada. Estas presiones podrían haber llevado a la Escuela a un crecimiento disperso, 
no planificado por un pensamiento crítico, en diversas especializaciones y a la consecuente erosión y dete­ 
rioro de la coherencia de la preparación básica de licenciatura. Encontrada la Escuela tal como era a Octu­ 
bre de 1974, con mucha fluidéz en los límites tradicionales de sus cambiantes programas de estudios, ceder 
a las presiones de establecer un curso de postgrado (no había un programa de doctorado aunque sf solicitu­ 
des para la obtenci6n de ese título mediante tesis preparadas fuera de la Escuela), no significaba sino arries­ 
gar gravemente una de sus apremiantes necesidades: el fortalecimiento de un Progrania Académico para los 
años de preparación de la Licenciatura, es decir el nivel de subgraduados. Ceder a dichas presiones significa­ 
ba en el orden práctico tener que dispersar los incipientes recursos docentes en dos niveles académicos cuali­ 
tativamente diversos. 

Por otro lado, la misma complejidad del conocimiento sociológico requería de una preparación y en­ 
trenamiento básicos en los primeros cuatro años de estudios antes de aspirar a un curso de postgrado, pre­ 
paración que venía siendo· deficiente en la Escuela aún para una competencia profesional. Había primero 
que fortalecer académicamente el programa del primer nivel, dotar a la Escuela de un Instituto de Investiga­ 
ciones, ~rear una infraestructura académica básica para justificar, aún desde un punto de vista meramente 
ténico, la existencia del doctorado, título que otorgaba la Escuela. Por todas estas razones, en .reunión del 
16 de diciembre de 1.974, esta Dirección, solicitó al H. Consejo Directivo, la suspensión de los grados doc­ 
torales hasta que la misma cuente con las condiciones para crear seriamente un programa de postgrado. Peti­ 
ción que fue acogida favorablemente por el Consejo Directivo de la Facultad. Durante todo este período la 
Dirección de la Escuela se ha preocupado por dotar a la Escuela de las condiciones académicas que le permi­ 
tan f ortalecer su Programa de Licenciatura, condición necesaria para que en el futuro se reestablezea ya no 
formalmente sino sobre un terreno firme el programa de postgrado. Si desde el 16 de diciembre de 1974 a 
la fecha esta Dirección no ha planteado el establecimiento de dicho programa es porque ha considerado que 
aún no se han dado las condiciones necesarias para ello. 

COÑSTRUCCION DE UN CUERPO DOCENTE 

Al lo. de Octubre de 1974, la Escuela de Sociología que a mals de sus cuatro años de licenciatura con­ 
taba con un quinto año para la obtención de otro cartón de "Egresado" y que otorgaba incluso el título de 
"Doctor en Sociologia '', no contaba con un personal docente su_ficiente que satisfaga la preparación de sus 
estudiantes. La mayor parte de sus profesores eran a Tiempo Parcial, en algunos casos profesionales que tra­ 
bajaban en alguna entidad pública y visitaban ~a Escuela para dictar, unas pocas horas de clase mensuales. La 
Escuela sólo contaba con dos profesores a Tiempo Completo y 5 profesores a Medio Tiempo. (Ver cuadro) 
Todo este personal docente era nacional. 

Por otra parte la desarti~ulaci6n del Programa de Estudios se reflejaba en el trabajo disperso de sus 
profeso res carentes de Arcas Académicas específicas en las cuales desarrollar conjuntamente con otros cole­ 
gas su labor docente e investigativa. 
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A esta situación se añadía la existencia de un régimen de trabajo que exigía llenar innumerables horas 
Je clase a los profesores sin tom~rse en cue_nta q~e 1~ lab~r d?~ente no pue_de equiparse a u~ mero 'd!ctar 
clase' sino que incluye horas dedicadas a la tnvescígación c1enu,f1c~, prepara~16n de conferencias, atención a 
los estudiantes, discusiones con otros colegas en las Arcas Academ1cas especificas a las que deben-pertenecer 

los profe sores, etc., etc. 

Huelga decir que estas condiciones no eran conducentes a la elevación del nivel académico de la Es­ 
cuela, a elevar las exigencias mutuas entre profesores y estudiantes. 

Para la Construcción del Cuerpo Docente de la Escuela había enunciado, hace dos años que la Direc­ 
ción seguiría algunos criterios que consideraba básicos, y que han informado sus decisiones al respecto: 

• 

'l) Cambiar totalmente el grado de De:licación de Tiempo de lbs docentes haciendo qué la Escuela cuente 
principalmente con un personal docente a Tiempo Completo que considere a nuestro centro académico su 
fundamental lugar de trabajo e interés intelectual. Esto suponía la total conversión de una planta de profe­ 
sores 'parciales' a una planta con docentes a Tiempo Co~pleto, sin que esto si~nifique que haya~os dejad? 
de contar con elementos bien calificados cuya colaboración con la Escuela ha incrementado su nivel acadé­ 
mico. Esta política está cristalizada al momento en la existencia de Diez profesores a; Tiempo Completo, do­ 
ce profesores a Tiempo Medio y la inexistencia de profesores a Tiempo Parcial, como lo revela el Cuadro 
Comparativo adjunto a este acápite. . 

2) Esta -Dirección ha preferido intervenir directamente en el nombramiento o contratación de los profe­ 
sores, sin llamar a concursos de merecimiento, que de hecho hacen PERMANENTE al profesor ganador, de­ 
signándolos como profesores accidentales cuyos nombramientós son renovables cada año a pedido de la Es· 
cuela. He creído que la mejor protección para el futuro de la Escuela era el muy estricto examen de su cuer­ 
po docente antes de convertirlo en permanente y que esto se lograba a través del desarrollo de su labor es­ 
pcr::fica y no a través de concursos que anudan tantos conflictos y disputas sujetas a presiones en una Es­ 
cuela como la nuestra. La única excepción a esta modalidad fue el llamado a concurso· de merecimientos 
que hiciera para la Cátedra de Materialismo Histórico, a fines de 1.97 S, cuando fuera dejada vacante por re­ 
nuncia de su titular. Este concurso no llegó a cumplir con el objetivo de contratar a un profesor por las con- 
diciones que prevalecieron al momento. 

Como parte de esta misma política la Dirección ha modificado directamente el tiempo de dedicación, 
que tenía anteriormente algunos profesores de destacado valor académico, tales los casos de los profesores: 
Marcos Guerrero, Gonzalo Muñoz, Femando Velasco, Daniel Granda· 

3) Por razones que todos conocemos y que a todos los componentes de la Escuela de Sociología de la 
Universidad Central deben comprometemos, por las trágicas y aleccionadoras experiencias históricas recién­ 
tes en nuestros países hermanos de Chile y Argentina, le ha tocado al Ecuador tener la posibilidad de contar 
con un importante contingente de cientístas sociales de estos pueblos hermanos. Por encima de la solidari­ 
dad ~e les debemos en la lucha con~a el fascismo en América Latina como miembros de una Escuela que se 
ha planteado lograr posturas avanzadas en su pensamiento, la Dirección de la Escuela implementó una polí­ 
tica de aprovechar la mayor experiencia, el acopio técnico y profesional de algunos colegas latinoamerica­ 
nos. El no haberlo hecho significaba rehusar en nuestra Escuela a la posibilidad objetiva de avanzar en el 
desarrollo de las Ciencias Sociales, hubiera significado negarse a contar con un personal docente altamente 
capacitado y ,ª~do en s~s conocimientos, tan urgentemente requerido para la construcción de un 
Cuerpo Académico de nuestra Escuela. Actualmente la Escuela cuenta con la magnífica y dedicada labor de 
~stinguidos colegas chilenos tales como: el Dr. Enzo Mella, Ledo. Femando Ossandon y el profesor Fran­ 
as~o Vergara, y ha contratado en el pasado y por períodos de tiempo diversos, a los catedráticos: Arturo A. 
Roig, Juan Rusque, Roberto Gutman; Jessica Ehlers. Todos ellos han contribuído al fortalecimiento de 
nuestra planta docente y para con todos ellos la Escuela tiene y tendrá una inconmensurable deuda intelec- 
tual. 
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CUADRO COMPARA'l'IVO DEL PERSONAL 
OCTUBRE/1974 -OCl'UBRE/1976 

1974 • 

• • 

\ 

· DEDICACION 

Nombres 
• 

\ 'rJCm¡,o Completo Medio racmpo Tianpo Par 

• 

• • Femando Aguirrc 
Diego Cárdenas • 
Alfredo Castillo • 
Esteban del Campo • 
Gonzalo Gonúlcz • 
Marcos Guerrero • 
Pedro Merlo • 

I • Gonzalo· Muñoz 
lrin Oñate • 
Rafael Quintero • 
Carlos Troya • • • Femando, V elasco 

• 

Totale1 2 ' J - 12 - • • 

• 

• 
• 

• 
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1976 

DEDICACJON 

• 

Nombres Tiempo Completo Medio Tiempo Tiempo Parcial 

Milton Benftez • 
Alfredo Castillo • 
Simón Corral. • . 

Diego Cornejo • 
Esteban Del Campo • 
Daniel Granda • 
Marcos Guerrero • 
Gonzalo González • • 

Nicanor J ácome • • 
AnaJusid 

• • 
Enzo Mella • 
Pedro Merlo • 

·. Gonzalo Muñoz • 
Femando Ossandon • 
Rafael Quintero • 
Carlos Rodríguez • • 

Napoleón Saltos • . 
. • 

Fernando Velasco • 
Francisco Vergara . • • 

César Verduga • , 

Oswaldo Vintimilla • 
Julio César Vizuete • • 

Vacante • 
. .. 
Totales 10 13 23 - . - 

• 

, 
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Ademú durante el bienio 1974-1976, se ha contratado los servicios de los siguienta catcdaiticos: 

Guille~o Aguilar, Femando B~stamante, Jcssica Ehlers, Roberto Gutman, Angel Jij6n, Guillermd 
Navarro, Xavier Ossandon, Andrés Roig, Juan Rusque, Hugo Burgos, Edison Palomeque Francisco Rey~ 
René_ Zavalet~, Roger Bartra, Gerard Pie~e Charles_ y Andrés Guerrero, a mú del numer~ contingeate & 
cientistas sociales que han dado conferencias, cuya lista se encuentra en los apéndices de este infotu.e. • 

DESARROLLO DE UN PROGRAMA DE ESTUDIOS 

El des~llo. académi~ d~ la Escuela ha estado sujeto, desde hace varios años, a la orientaci6n pollti­ 
c~ de las organizaciones de. ízquíerda .. E~as han trata~o. de someter a la critica los contenidos y éstructura• 
ción de los planes de estudio en el obJebvo de que se imparta en nuestro centro académico un pensamiento 
avanzado y de que se confirme aquí la posibilidad de un an!lisis de la realidad en que vivimos:El desarrollo 
del actual programa de estudio es el resultado de un proceso iniciado en otros períodos que ha encontrado 
en éste la posibilidad de una mayor realización dadas las condiciones mar.eriales con las que cuenta hoy la 
Escuela. Se logrp. así establecer áreas de estudio - cada una dotada de profesores que realizan un trabajo de 
equipo - en las que los contenidos de la enseñanza son constantemente sujetos a la crítica. En tomo a ello 
se logr6 a principios de 197 6 establecer los conceptos en tomo a la naturaleza y funci6n de nuestros prug.a­ 
mas de estudio, y el alcance de su lucha en el plano teórico. Por primera vez se puso a disposici6n del estu­ 
díante el programa anal{ tico de cada una de las materias con la públicaci6n de dichos documentos a comien­ 
zos de clase, Sinteticemos aqui esos principios que articulan las úea de estudio existente en la Escuela de 
Sociología: 

AREA DE MATERIALISMO BISTORICO 

Cuyo objetivo actual es el reconocimiento, dentro del proceso de la lucha de clases~ de forrn1ci6n de 
la teoría marxista y en una segunda etapa el de lograr la invcstigaci6n del imperialismo y nuestta fot1•t■ci6n 
social. La necesidad de trabajo con grupos de estudiantes hizo que se crearan 3 ayudantías de cúedra en 
apoyo. a la labor docente desarrollada por los profesores: Milton Ben{tez, Napoléon Saltos, Oswaldo Vinti­ 
milla y Simón Corral. El profesor Nicanor Jicomc dicta la materia '?listona de la Fomuu:ión Socioeco"ó­ 
mica ~l Ecuador" en segundo y tercer curso, teniéndose aquí como objetivo la aplicación de las categorlu 
del M.H. para el anílisis de la sociedad ecuatoriana en sus diversas ctapu de .tesarrollo. . . 

AREA DE TEORIA DEL MEfODO 

Tmtasc en esta úea de establecer a1•Jt$ son las condiciones rnateri•Jes del proceso de.la pl0dutri6n, 
de conocimientos y los efectos que tiene un conocimiento verdadero en la pñ.etica efe· transfom11d6il ele. ta 
realidad y acci6n. Trata <te explicar la rc!aci6n de esta prictica co? el conjunto ~e p~c■s 1<1ci1lcs. De e~• 
forma la investigación social encuentra en esta úea d marco teónco ~etodol~co mdis~?••h~ ~ lle¡ r 
a una crítica de la sociedad. Esta misma 6rca se complementa con 1101 mtroduca6~. a la lógica. 11mb6lica ~ 
capacita al estudiante para el traba:jo en el úca de Mttodos y :r~cpicas _de la lnvestigaci6n, y ~ que u1_1· 
última n() fuera comp~ndida como simples iosb'umcntos ~cn,oos y por ello portadores de 11n• mo«naa ante la lucha de -clases., 

Dirige esta ú-ea el profesor Gonz•J'> Muñoz y dir11 uua 1---11:ria. y un tr1;-iu1ri1J en ella d pauit:l<Jlr 
Francisco V ergara. 

AREA DE ECONOMIA POLfflCA 

Tiene como objetivo general en.bt:gat la 11:0ría económica del modo ele p~vcri6n ca~c-lishi, cie11Ma,. 
dose en cuenta los efectos de lu diversas estructuras de_ dicho modo de produca6n, ªP'"' mente el de. 1- 
Política, o lucha d, clases. Coordina esta úea el profesor Alfredo C~o e? ~l1boraa6n co~ los_ p'°;ao­ 
res C~sar Verdu¡a. Julio ~sar Vizuete y Diego Comejo. Se hm ofreado sc1e,1alt'01 de proñmd,.•1ci6n •r­ 
nativamente. en los semestres de 1975 y 1916. 
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AREA DE HISTORIA DEL PENSAMIENTO SOCIAL 

Analiza el pensamiento social enfatizando las rclacion~ entre las orientaciones de la teoría c~n el 
movimiento histórico. Se analiza fundamentalmente el pensamiento que surge y se desarrolla en la sociedad 
contemporánea (a partir del Renacinúento hasta el Pensamiento Sociológico en el siglo XX), enfatizánd?se 
en este examen la contitución de las Ciencias Sociales. Dirige el área el profesor Enzo Mella en colaboración 
con los profesores: Daniel Granda y Rafael Quintero. Se ofrecen seminarios de profundización. 

AREA DE METOOOS Y TECNICAS DE LA INVESTJGACION · 

Actualmente el área de técnicas no existe como tal en la Escuela y nuestras preocupaciones se reducen 
a la realización aislada de cursos de matemáticas, estadísticas y técnicas de la investigación. Dichos cursos se 
imparten, además, a los alumnos de los primeros años, según el Programa Aprobado. 

Los propósitos aca<lémicos de nuestra Escuela y la experiencia de estos años, nos llevan a proponer 
una. rectificación tendiente a Incorporar más plenamente estas materias a la formación del alumnado. Ello 
resulta absolutamente necesario, si pensamos que nuestros egresados deben poder ejercer profesionalmente 
en cualquier campo, con una preparación científica eficaz, que ligue realmente la elaboración del pcnsa­ 
miento con la realidad que se enfrenta. El fortalecimiento de investigaciones, por otro lado, a lo interior y . . . . . . , 
exterior de la Escuela, requieren necesanamen te esta preocu pacion. 

• 

Integrar el desarrollo y enseñanza de estas materias, implica por lo menos: 

- conformar un equipo de profesores calificados capaz de abordar el problema en toda su magnitud, in­ 
tegrando en él a los- actuales responsables de método y estadística. 
redefinir el programa de estudios integrando en un todo coherente las materias de epistemología, mé- 
todo y técnicas y velando por su permanente coordinación. 

- · trasladar los actuales cursos de Técnicas dedicados a primer año, a los últimos cursos planteándolos 
como culminación operacional de la preparación metodológica. 

- 

La existencia de un Programa con estas condiciones está levantado en la posibilidad de obtener un co­ 
nocimiento específico y relativo de las diferentes partes integrantes de la conceptualizaci6n fundamental en 
ciencia social. Bspecffico.en cuanto se puede establecer prácticas que están caracterizadas por sus elementos 
frente a las otras prácticas, y relativo, por cuanto ellas conforman una totalidad compleja en la que el cono­ 
cimiento de una parte supone el reconocer en su naturaleza los efectos de las otras prácticas. 

Si existe esta interdependencia entre las .diferentes áreas, tarea que necesita robustecerse, se ha tenido 
suficiente cuidado de no duplicar el trabajo, es decir repetir los mismos contenidos programáticos en una y 
otra área. Para complementar el conocimiento impartido en las diferentes áreas, se dictan seminarios de pro­ 
fundización en que se aplica la problemática conceptual a realidades sociol6gicas concretas, y se han realiza­ 
do investigaciones que deberán estar coordinadas con la creación del Instituto de Investigaciones en el futu­ 
ro cercano. 

• 

LA BIBLIOTECA DE LA ESCUELA 

. . La vida académica _de la Escuela impon{~~ sus estudiantes y profesores un trabajo de investigación 
bíblíogréfíca como parte importante de sus actividades. De ahí que una preocupación enunciada el lo. de 
~bre de 1.97 4 fu~ la orga~izaci6n de una. ~iblioteca especializada en Ciencias Sociales. Desde temprano 
se 1~plem~nt6 ya la pr~paraa6n de las condiciones para dotar a nuestra Escuela de su biblioteca - compra 
de libros, implementación de .un presupuesto administrativo, la adquisición de la infraestructura material 
apro_pia.da, y la_ contratación ~e ~na Bibliotecaria profesional, - que permitieron inicialmente adaptar una 
sección de Sociología ~n 1~ Blblioteca ~c~er~ de la Facultad que funcionó durante 197 S, y luego de obte­ 
ner los locales neeesanos inaugurar la Bilbioteca de la Escuela de Sociolog,'a '' el s de Mayo de este año 
(1976). 
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A partir de esa fecha la Escuela ofrece a sus profeso res y estudiantes una biblioteca especializada en 
Ciencias Sociales, dotada de obras fundamentales clásicas y actuales, lo que permite la posibilidad de ínves­ 
tigaci6n y estudios sociales dentro del requerimiento de esta Escuela. La realización de la Biblioteca de 
Ciencias S~ciales ~ontri~uye a hacer de nuestra Escuela el lugar que es: un centro de ·actividad científica y 
permanencia al mismo tiempo, un lugar que fomenta el conocimiento de los problemas sociales del país y 
del mundo. 

Los servicios que actualmente ofrece la Biblioteca son los siguientes: Préstamo de libros de acuerdo al 
Reglamento de las Bibliotecas de la Universidad Central, servicio de referencia, y confección de bibliogra­ 
fías. Todo ello bajo la acertada conducción de la señorita María Inés Osorio, Bibliotecaria Profesional, a 
quién la Escuela debe la magnífica organización técnica de su Biblioteca. 

Debo informar además que la Dirección obtuvo una resolución del H. Consejo Directivo de la Paad• 
tad para que todas las obras de Sociología y disciplinas afines, como también la considerable colección de 
revistas de Sociología y disciplinas afines que reposan en la Biblioteca General de la Facultad pasen a la Bi­ 
blioteca de la Escuela. Esta tarea está ya comenzada. Por otra parte a Octubre d~ 1.97 6 se deja la infracs.. 
tructura necesaria para implementar la creación de una Hemeroteca (colección de revístas- especializadas 10- 
bre Ciencias Sociales), un archivo vertical (organización de información aparecida en revistas y periódicos) 
sobre fenómenos sociales, y la ampliaci6n de la Biblioteca con un incremento presupuestario de 
SI. 300 .000 ,oo anuales. La existencia actual de varios miles de obras especializadas y el ritmo de crecimien­ 
to que tiene pone a nuestra Biblioteca en capacidad de apoyar la política académica implementada .. 

PUBLICACIONES 

Las publicaciones son también una actividad docente en la Universidad. Las publicaciones de miem­ 
bros del personal docente es sólo parte de esta actividad. Libros y artículos publicados por miembros de la 
Escuela proveen sólo una indicaci6n - y por cierto en este sentido una indicación tardía - de la variedad de 
actividades investigativas en una institución académica. En verdad el grueso del trabajo invcst:igativo y for­ 
mativo llevado en la Escuela durante un período determinado no emerge en forma impresa sino despu& de 
algunos años, tampoco el de muchos profesores, el de los profesores visitantes, huéspedes de la Escuela y el 
de numerosos usuarios de la Biblioteca. Sin embargo, la influencia de esta actividad intelectual fluye inme­ 
diatamente en la docencia, ya sea en términos de seminarios, clases o conferencias, o en los canales informa­ 
les a través de discusiones dentro de la Escuela como una/comunídad intelectual que comparte intereses teó­ 
ricos. En este sentido ha sido para mi muy grato comprobar la comprensi6n y el entusiasmo que revela el 
personal docente de la Escuela al conocer que su responsabilidad en el avance y la discminaci6n del conoci­ 
miento son partes interdependíentes de un s6lo proceso, no actividades aisladas. Es esta comprensión la que­ 
ha ido posibilitando y cristalizando el por años discutido proyecto de una revista de la Escuela de Sociolo­ 
gía en la cual sus profesores vean estimulados sus esfuerzos invcstigativos • . 

Ya en el plano de la,, publicaciones realizada.., dejando aparte la Revista aend11 Sociala comenteda 
en otro acápite, debo informar que durante el bienio 1974-1976, la Escuela auspició la publicación de dos. 
libros de gran interés en el campo social: La Coocentrad6n de c.apitalea de Guillermo Navano y La H1clc:n­ 
da Precapit1Jí1ta . . . de Andrés Guerrero, textos que han sido solicitados a la Escuela desde m61tiples een­ 
tres .académicos nacionales y extranjeros, permitiendo establecer un sistema de intercambio que enriquece 
a nuestra ~B1blioteca, y prestigiando así a nuestra Escuela. 

Por otro lado la Escuela ha tenido una gran actividad, casi diaria, en el terreno de la publicad6n de 
textos o documentos académicos necesarios para su funcionamiento académico apoyando la labor de los 
señores profesores en su tarea específica de invcstigaci6n bibliográfica y en su labor docente por lo tanto. 
La publicación de monografías, folletos, trabajos ocasionales y la reproducción de textos se vi6 enorme­ 
mente facilitada con la adquisici6n de un mimeógrafo el,ctrico y una mquina fotocopiadora que han p<r"' 
mitido una mejor labor docente y administrativa y que se han convertido en reales apoyos didécticos pan 
los señores profe sores. En este mismo terreno la Dirección de la Escuela ha apoyado la., diversas publicacio­ 
nes o reproducciones que permitían la difusión de un pensamiento avanzado ligado a los intereses de la cla­ 
se obrera de nuestro país. Es as{ en síntesis, como se han publicado mú de trescientos textos durante este 
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periodo lográndose así obviar problemas como la falta de libros en el mercado o en las bibliotecas y las di: 
ficultadcs estructurales existentes en la difusi6n de un pensamiento social crítico. 

Por fin en el plano de ir logrando una mejor racionalización de las publicaciones de la Escuela se pre­ 
vió la formación de un CENTRO DE PUBLICACIONES DE LA ESCUELA DE SOCIOLOGIA en el cual se 
centralizarán todos los equipos especializados con los que actualmente cuenta la Escuela para continuar esta 
tarea y una offset con la que debe contar muy pronto. La falta de espacio físico impidió la realización de 
este proyecto que podría sin embargo implementarse cuando se soluciones el grave problema de aulas por 
el que atraviesa nuestra Facultad. Esta medida la rec?miendo ~ la próxima Di~e.~ci6n de la _Escuela por cuan­ 
to la experiencia de dos años ha revelado su urgencia para evitar la sobreposición de funciones del personal 
administrativo y obtener un mayor grado de eficiencia y racionalización en el uso de los recursos con que 
contará. En todo caso queda al mejor criterio de mi sucesor implementar las medidas correspondientes que 
fortalezcan la labor de publicaciones de nuestra Escuela, 

EL PRIMER CONGRESO DE ESCUELAS DE SOCIO LOGIA DEL ECUADOR 

En el mes de agosto de 1.97 S, la Reunión Preparatoria del Primer Congreso de Escuelas de Sociología 
mmida en la U.T M. resolvió fijar como sede de este evento a nuestra Escuela. Para hacer esta decisión se 
tomó en cuenca el nivel académico que nuestra Escuela había cobrado, así como los trabajos de investiga­ 
ción en-el. área de Ciencias Sociales que habían sido realizados por sus miembros, investigaciones que han 
merecido una favorable acogida entre los Cientistas Sociales ecuatorianos y que contribuyen al desarrollo 
teórico de las Escuelas de Ciencias Sociales y al conocimiento de la realidad nacional. En calidad ele Director 
de la futura sede, me tocó dirigir 1a Comisión Organizadora del Congreso a realizarse del 8 al 14 de agosto 
de 1.976. 

- · · · . · La pirmera tuca que se nos imponía era, a nuestro entender, la cJarificaci6n de los objetivos del Con­ 
a-eso. Y estos objetivos los hablamQS definido en los siguientes términos: 1) Dado que la mayor parte de los 
estudios sociales en nuestro país cstan dirigidos por el poder establecido, el Primer Congreso de Escuelas de 
Sociología debía tener como un claro objetivo político, el de analizar, aprenhender y delinear alternativas 
~ la juventud estudiosa de las Ciencias Sociales en el país. se· trataba entonces, a nuestro entender, de 
.fort111fcca a ttavés de un autocxamcn y crítica a la NUEVA CORRIENTE DEL PENSAR SOCIAL que se 
gi!~¡a- .fum.·.y -~ ~e· los centros académiros del Ecuador. Este objetivo debla por lo t.anto ·estar rdlejado 
,a voo de los te-mas· del evento referido precisamente al ''Análisis de las principales comentes de las Ciencias 
$Qcia}es en 1" Ammca Latina y su. incidencia en la docencia e inuestigac~ones ecuatorianas", Con el fin de 
IOl>uste~r. significaávainente el cadctcr de esta discusión fueron invitados distinguidos cíentfstas sociales 
·ccuato~ residentes en elexteríor, tales como: Agustín Cueva, Alejandro Morcano y Bolívar Echeverría 
caidenJeS en W.láco;.._J11au Maiguasbca residente en Canadá, ·y Andrés Gua cero· de la Universidad de Parir.-· 
f!oojunammtc. C<?ñ ellos se inicié' un análisis del .carácter, contenidos, orientaciones y metodología del ac­ 
taaJ desarrollo de las Ciencias Sociales en nuestro país. 2) Un segundo objetivo del Congreso seria, a nuestro 
~·a, (d de· fortalecer el estudie de la realidad nacional a lo interno del movimiento crítico de 1u Cien­ 
c,ias ~cia~ q~e queremos iptpul1~rj El may~r número de ponencias presentadas al Congreso ttataron en 
efe~ divei-.a~ctos de nuestra realidad pas~da y presente, y me atrevo a predecir que de una buena par .. 

>~ d~ ~llu mad~rará.n aportes significativos al conocimiento de nuestra realidad na.ci~nal, 3~ y por ·último 
··pe~ ·ao. meno,-·_unp<?rtantc, el Congreso debía servir para captar'. y-dar respuesta-a los: problemas del queha­ 
~r acad~mico relativo a la coordinación y las relaciones de los diversos centros de Sociolog{a·ya que avan-. 
ur en este terreno significaba replantearse el total aislamiento perjudicial en que se encontraban las Bseae­ 
Ju de Sociología del país. Consecuente con este objetivo í!: implementé una política que ampli6 la partici­ 
paci6n de Ios tres centros académicos. inicialmente involucrados en la nrcparaci6n del Congreso Machala. 
Cuenca y nuestra Escuela- a la Universidad Católlca de Quito, es decir a su Dcpartament~- ·'!:-:~, .. ..;os Polí­ 
ticas y Sociales y a la Escuela de Sociología de la Universidad Estatal de Guayaquil. Durante e, .. ~u~~ p~· 
paración del Congreso se estrechó la relación de las Escuelas de Sociología del país permitiéndose su mutuo 
conocimiento inicial y el e,tablccimiento de coopcraci6n en la investigación, el intercambio de publicacio­ 
nes y ~xpcricntjas. organizativ~. Puedo afirmar sin riesgo a equivocarme que la telaci6n hoy existente entre 
nuc:stra EscueJa.-y·la Escuela de Sociología de Cuenca. tendiente a coordinar lu investigaciones que realizan 
los profesores en ambos centros fue posibilitada por la realización del Primer Congreso de So.ciología. En 
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efecto, el Congreso generó _un~ se~e de_ in~uietu<les científicas, de coordinación académica que quedan por 
ensayarse en el futuro. L~ 1nst1tuc1onal1za~1~n de los_Congreso~ de Sociología (la próxima sede será Cuenca 
en 1977-7~) Y _I~ formación de una C~m~ion que siga planteándose y analizando los problemas concretos 
de la Coord1nac1on entre las Escuelas, significa haber roto el total aislamiento en que se encontraban los di­ 
versos centros de Sociología del país. 

LA REVISTA ''CIENCIAS SOCIALES'' DE LA ESCUELA DE SOCIOLOGIA 
• 

Durante todo e,l período d~ m~, Dir~cci~n en la E~cuela había insistido en la necesidad de que ella pu­ 
diera contar con un organo de d1fus1~n científico -~rop10. En consecuencia se motivaron algunas reuniones 
para tratar sobre el asunto, se encargo la elaboración de un proyecto en algunas ocasiones, incluso se logró 
estimular la misma entrega de materiales para la publicación de uno o dos números. Pero uno O dos números 
no aseguraban la ~onrinuidad de ~na revista ci~ntífica y la Escuela no podía aún emprender la realización 
de un pr~yecto sin!ª. plena segundad de que ,Jba a ser un esfuerzo seriamente continuado. Quedaba pues 
re~nir_ ~e1ores con_d1oo_nes ,para llenar ese vació que nos ha preocup~o ~ muchos: el de un foro para la pu­ 
blicación de trabajos cienti ficos que a la vez que tratan sobre los principales problemas nacionales, acoja 
también a todas las área del pensamiento social, de las Ciencias Sociales y discuta y se interese por las irnpli­ 
c.aciones filosóficas de los enfoques paniculares. Una revista que refleje lo que queremos que la "Bscuel« de 
Sociolog,·a y Ciencias Politices '' sea: una Escuela de Ciencias Sociales. 

Pero el robustecimiento académico de nuestra Escuela, la. existencia de varios equipos de profesores 
que realizan un trabajo fortalecido por la crítica, las investigaciones en marcha, la vinculación de la Escuela 
con otros centros académicos, la expresa colaboración de distinguidos cientístas sociales que se han ofrecido 
y ya han colaborado a la realización de la revista Cíencias Sociales y por fin la misma realización del Primer 
Congreso de Escuelas de Sociología, hicieron madurar las condiciones para iniciar la publicación de la revis­ 
ta de nuestra Escuela. Sólo los del Congreso de Sociología erroja material para la edición de seis números 
de la revista, además de una veintena de artículos que permitan ahora sí proyectar la continuidad de este 
proyecto y ampliar seriamente el ámbito de influencia intelectual de nuestro centro académico, dentro y 
fuera del país. 

No quiero terminar este acápite sin agradecer el interés especial demostrado por algunos miembros de 
la Escuela. Al estudiante Marco Granja quién incluso presentó algunos trabajos inéditos para la publicación; 
a los profesores: Femando· Velasco, Alfredo Castillo, Gonzalo Muñoz, Esteban del Campo, Marcos Guerre­ 
ro, Enzo Mella y Daniel Granda que discutieron repetidas veces conmigo el proyecto ~n cuention y han con­ 
tribuido a su orientación y realización de manera especial; y al profesor Daniel Granda quién aceptó dirigir 
la publicación y hacerse cargo de toda la ardua preparación adminisuativa de los primeros cinco números de 
la Revista y en fin a todos los colaboradores que han presentado sus trabajos entre los cuales se destaca el 
grupo de profesores de la Universidad de Cuenca vinculados al prestigioso 11.S., a la Escuela de Economía y 
Sociología de la misma Universidad. A todos ellos mis más sine-eros agradecimientos por su colaboraci6n 
prestada a la realización de este proyecto que no es de ,1oa Escuela sino de todos aquellos que se ioscri.bcn 
en una corriente nueva y crttica de las Ciencias . Sociales del país . 

• 

INS'l1'1'UTO DE INVESTIGACIONES DE LA ESCUELA 

Desde el 27 de enero de 197S, en reunión del H. Consejo Directivo de la Facultad, la Dirección de la 
Escuela planteó la necesidad de que se dote a nuestro centro de estudios de las condiciones materiales que 
permitan en lo posterior la creación de un Instituto de Investigaciones en el cual se centralicen las inquietu­ 
des investigativas existentes y del cual se determine una política de investigación para la Es~ela de Soeiolo­ 
gfa, Posteriormente se solicitó a las autoridades de la Facultad que una manera de facilitar la realización de 
este objetivo era adjudicar a nuestra Escuela el llamado 'Instituto de lnoestigaciones Sociales' ubicado en la 
estructura del ISIJS de la Facultad de Jurisprudencia. El H. Consejo Directivo accpt6 estos planteamientos 
y encargó a la Escuela la elaboración de un proyecto que diera cuenta de su realizaci6n. Este proyecto fue 
preparado por el anterior Consejo Académico con la asesoría del profesor Francisco Vergara quién redacta­ 
ra finalmente el 'documento distribuido a los estudiantes y profesores como ''Proyecto Instituto de lnwsti· 
gaciones Sociales. Universidad Central", el pasado mes de agosto. En base a ese proyecto deberá discutirse la 
política investigativa que tenga el -Instituto a crearse, y es una responsabilidad de todos los miemb~ de 

1 
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Escuela. • 

Debo informar además que los fondos necesarios para constituir inicialmente el 1.1.S. fueron aproba­ 
dos en la comisión universitaria correspondiente. aunque con fuertes reducciones del pedido inicial presen­ 
tado por esta Dirección. Ahora solo esperamos que el Consejo Universitario apruebe el Presupuesto de la 
Universidad Central para 1976, para materializar dicho proyecto, y ver realizada una de las aspiraciones más 
sentidas por nuestra Escuela durante muchos años. 

SOBRE.LA ADMINISTRACION Y GOBIERNO DE LA ESCUELA 

U no de los problemas fundamentales que ha tenido toda administración de la Escuela de Sociolog{ a 
ha sido el de la falta de una autonomía o autogobierno que posibilite determinar libremente y con suficien­ 
te agilidad la estructuración de· su vida académica, la independencia económica para administrar su propio 
presupuesto y la posibilidad de nombrer en última instancia los profesores de la Escuela. Ante la carencia de 
autonomía se hacía necesario la creación de un organismo que fortalezca por una parte la dirección acadé­ 
mica de la Escuela y que por otra, posibilite una amplia representatividad y responsabilidades compartidas 
entre el personal docente, los estudiantes, la dirección y la Asociación Escuela. En Octubre de 1975 esta 
Dirección acogió e impulsó el planteamiento de las organizaciones políticas de izquierda en el seno de la 
Escuela para que se creara un organismo colegiado de dirección académica compartida y es u{ como desde 
entonces se tramitó la creación legal del Consejo Académico de la Escuela de Sociología ante las autoridades 
de la Facultad. En el mes de Septiembre de este año el Consejo Directivo aprob6 ya la creación de este orga­ 
nismo que precisamente se constituye a lo interno de la Escuela en la última semana de mi período en la 
Dirección. 

Se espera que este organismo no sea simplemente de consulta para el Consejo Directivo de la Facul­ 
tad. Las atribuciones con las que cuenta son esencialmente de conducción académica y dado su recoDO'Ci­ 
miento por las autoridades de la Facultad, el Consejo Académico, significa el desarrollo real de 1101 mayor 
autonomía para la Escuela de Sociología en este campo. 

Ya en el plano administrativo durante este período se considero indispensable dcscntralizar las tareas 
múltiples que recaen sobre el Director de la Escuela a través de la creación de una Coordinaci6n Acadmiica 
ejercida por alguién que a su vez que conoce el desenvolvimiento, y las necesidades académicas de la Escueb 
y por lo tanto esté en capacidad de aportar iniciativas para su robustecimiento, absorva muchas de las tareas ... , 
de dirección meramente adminisuativas y vele por el eficáz cumplimiento de las disposiciones del director. 
Creo q~e la labor desempeñada en este campo por el profesor Oswaldo Vintinúlla han satisfecho esta apre­ 
miante necesidad en el objetivo de lograr una más eficiente y ágil coordinación académica de la Direcci6n de 
la Escuela. 

PRESUPUFSTO .DE LA ESCUELA DE SOCIOLOGIA 

Para el lo. de Octubre de 1974, nuestra Escuela, a rms de las partidas presupuestarias para pagar a 
úna Secretaria y al reducidísimo personal docente, no contaba sino con una irrisoria partida de 113 .200 su­ 
eres anuales para ''GASTOS DE OPERACIONES'', eufemismo empleado en la jerga del Presupuesto Uni~cr­ 
sitario para decir "arreglen se como puedan para todos los gastos restantes". De aquella ínfima partida se 111- 
poní a que la Escuela debía arreglárselas para contratos temporales (administrativos y docentes), materiales 
de oficina, publicaciones por la prensa, material didáctico, libros, reparaciones de enseres, viáticos y movili­ 
zaciones, ayuda para investigaciones de prof esores y estudiantes, programación de actos culturales. pago a 
conferencistas, etc, etc. Esta. situación, ya de sf calamitosa, se hacía aún más grave por cuanto la Escuela oo 
tenía ninguna independencia para administrar su propio ''prenpúesto de operaciones". Tódo gasto requeri­ 
do en ella dependía del visto bueno del Decano de la Facultad, y no como una instancia ratificadora como 
en la actualidad, sino con posibilidades reales de ser negado, pudiéndose dar casos en que gastos de otras Es­ 
cuelas de la Facultad o gastos generales de la Facultad podrían hacerse con cargo a tao irrisoria partida. 

. N~ es este el lugar _para juzgar la política de los decanos anteriores al Dr. Francisco Salgado ftcntc a 
la situacíón presupucstana de nuestra Escuela, prro sí debe afirmarse que evidentemente la Escuela de Sico- 
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log{a fue anteriormente marginada del desarrollo equilibrado que deben tener todas las Escuel .. • d · • 
l d El •• t d ¡ • ,1 ,, ...., e una m11 ~a Facu ta . presupues o e os socio ogos era el más reducido entre todas las Escuelás de la Univer- sidad Central. 

Ante esta situaci6n que objetivamente impedía el funcionamiento de la Escuela -cursos que s6lo 
conta~an c~n 1 .º 2 profesores,.º co_n profesores "prestados" de otras Escuelas y Facultades, carencia de 
materiales didácticos, etc.- la Dirección de la Escuela optó por una política que ha significado en sí t .. · 
1 . . , n ~ .. is, o siguiente. · 

1. 

2. 

Un incremento del presupuesto en el objetivo de dotar a nuestra Escuela de un personal docente ad­ 
ministrativo y de servicie, ~ue le permita contar con un personal adecuado para desarrollar su activi­ 
dad, a la vez que rac1onaliz6 los recursos de ella suspendiendo los cursos post~rado tendientes al 
"doc~o~ado ". _Medida "drásti~a" si, pero !n~ispensabl~ para quie~cs hemos querido hacer una poUtica 
académica sena y no demagógica. (Ver acapite sobre • Construccion del Cuerpo docente"), 

Un incremen_to en la ~tenci6n proporcional que se hace '!1~almente de las diversas partidas de la Fa­ 
cultad de Jurisprudencia para sus cuatro Escuelas. Esta política enconné la más amplia comprensión y 
apoyo d~l Decano de la Facul~ad, !>r. ~rancisco Salgad~, del Subdecano Dr._C~sar Muñoz Llerena, y 
de los miembros del H. Consejo Directivo, En este sentido la permanente asistencia a los organismos 
de gobierno de la Facultad aseguraba la efectiva realizaci6n de una política de tratamiento equitativo 
a todas las Escuelas de la Facultad. Ello permitió dotar a la Escuela de Sociolog{a de una infraestruc­ 
tura operacional -antes inexistente por completo, puntualizada aquí en este informe en el acápite 
"Adquisiciones ''. 

3. 

4. 

Incremento de la partida de ''gastos de operaciones", que actualmente asciende a 480.000 sueres in­ 
cluída la partida de contratos creada en el mes de Julio de este año mediante reforma del presupuesto. 

Crcaci6n de partidas cspccialiudas para gastos específicos tales como: 

' • 
. 

Para eventos académicos y congresos ........................••...•...•••. SI. 200.000,oo 
• 

Para material bibliográfico de la Biblioteca de la Escuela .......•....•.•....... S/. 300.000,oo 
Para Instituto de Investigaciones Sociales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . (monto aún no 
determinado por cuanto Consejo Universitario aún no aprueba el presupuesto de·J.976) 

PERSONAL ADMINISTRATIVO Y EMPLEADOS 

En Octubre de 1.97 4 la Escuela contaba exclusivamente con una s61a persona dedicada a las tareas ad· 
• míoisuativas de la misma, la Sra. Francisca de Maldonado. Ella atendía el tratamiento de ingreso, matrícu- 

las, grados y calificaciones de los estudiantes; era secretaria de la Dirección y de los Profesores; ttataba asun­ 
tos relacionados a la vinculación burocrática de la Escuela con el resto de la administtación universitaria y 
de la Facultad; debía preparar los· materiales didácticos y atender a las publicaciones que la Escuela realiza­ 
ba, a mis de ser Secretaria de la Junta de Profesores entre muchas otras tareas de orden administrativo. Por 
más dedicación que una empleada pueda demostrar en servir inteligentemente a la Escuela era virtualmente 
imposible atender en esas condiciones las unnumerables labores administrativas, de control y desarrollo de 
los trabajos específicos de estudiantes y colaboración con la función de los señores profesores. De ahí que 
durante una primera etapa las tareas administrativas de la Dirección requirieron una intensa labor en el ob­ 
jctivo de organizar una Escuela que se encontraba muy deteriorada. La ampliación del personal administra­ 
tivo durante estos dos años se convirtió en una necesidad urgente surgida del mismo proceso de organiza­ 
ción y ampliación de las actividades de nuestra Escuela. La realización de eventos culturales, el aumento del 
número de alumnos y profesores a quienes atender, la ampliación de las ramas de estudio, la organizaci6_n de 
las unidades de investigación y de la Biblioteca, la organización del Primer Congreso de Escuelas de Soaolo­ 
gía han determinado la adscripción ~e siete empicados. en el sistema administrativo de la Escuela y cuya 
nómina puede verse en uno de los apéndices de este informe. Quiero dejar constancia de la dedicación y res­ 
ponsabilidad demostrada por todos estos empleados y trabajadores de la Escuela . 

• 
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ADQUISICIONES 

Es menester recordar que hace dos años nuestra Escuele. carecía totalmente de implementos neeesa­ 
rios para su labor docente y administrativa contando exclusivamente al respecto s6lo con una miquina de 
escribir mecéniea y dos escritoriso en el lugar donde se había adecuado la "oficina administratÍWI" de la Es· 
cuela. Desde octubre de 1974 esta Dirección emprendi6 la tarea de dotar a la Escuela de aquellos implemen­ 
tos materiales mú indispensables para un trabajo efectivo y que llenen sus necesidades mú urgentes. 

. . 
No podemos enumerar aquí sino las adquisicio~es relevantes realizadas durante este pcñodo taleC: ee­ 

mo la compra del bus de la Escuela de Sociología cuyo funcionamiento debe estar ligado a las nectsidides 
de los grupos de investigaci6n social de la Escuela; la adquisición de una miquina copiadora moderna y de 
un mime6grafo automiítico que posibilitasen la reproducción Y. la impresión de documentos o textos solíeí­ 
tados por los profesores para sus cursos; la adquisición de archivadores, vitrinas bibliotecas. armarios, escri­ 
torios, mesas metálicas, sillones, sillas, papeleras, tarjetas, máquinas de escribir, mesas para máquinas de es• 
cribir, butacas, mesa de conferencias, grabadoras, equipo de dictar, equipo de transcripción, y otros enseres 
necesarios para realizar un trabajo tanto académico como administrativo; cabe añadir a esto la adquisición 
de todo el material bibliográfico existente en la biblioteca cuyo costo asciende a casi S/. 1 '000.000,oo . 

• 
La falta de espacio en la Facultad de Jurisprudencia no permitió la rc-aJizaci6n de un proyecto que es- 

ta Dirección lo consideró una de las más importantes y urgentes necesidades de nuestra Escuela: la creaci6n 
de cubículos para los señores profesores a Tiempo Completo, aunque se deja si adquirido los enseres necesa­ 
rios para ubicarlos en los espacios que pueda tener la Escuela en un futuro mediato. Por último debo infor- . 
mar que la Dirección de la 'Escuela ha solicitado a las autoridades de la Facultad la adquisición de un edífi­ 
cío propio, y que en principio esa adquisición deberá realizarse el próximo año de 1.977. Creo que las ad· 
quisiciones materiales no son simplemente un asunto de dineros sino de imaginación e impulso que estoy se­ 
guro los nuevos directivos de la Escuela sabrán 'proporcionarle para sustentar aún mú el désarrollo y ereei- 
miento logrado hasta hoy. 

• 

• 

• 
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EL DR. FRANCISCO J. SALGADO 
• • Este: informe Je· labores quedad a imperdonableriÍCnte incompleto si no meo1cionara yo los infatigables 

~fuerzos del Dr. Francisco Salgado, merit{simo Decana de nuestra Facultad y buen amigo, qui~n ha dedica­ 
do muchos años al avance de la Facultad, al desarrollo equilibrado de todu sus Escuelu y ha apoyado deei­ 
didamente a nuestra Escuela. Con su característica preocupación y generosidad, él ha contribuido al desa­ 
rrollo de nuestra Escuela, haciendo concunir a esta tarea su particular distinci6n en tantas esferas del lidera­ 
to académico. dentro y fuera de la Universidad. Permítascme e~prcsar públicamente en esta ocui6n la ines• 
timable deuda que la Escuela de Sociología tiene para con el Dr. Francisco Salgado por su decidido apoyo y 
def ensa de los intereses académicos de la misma. 

Ciudadela Universitaria a lo. de Octubre de 1976. - Quito • 

• 

• 

I 

• 

-- 
• 

• 


